
 

 

Parasha #46 – EQEV 
Porción de la Torah #46 

POR CONSIGUIENTE 
Devarim 7:12 – 11:25 

 
Mosheh recordó a los Benei Israel que si guardaban los decretos de 
El Eterno, Él guardaría el pacto y misericordia que juró a sus padres, 
lo que se traduciría en bendiciones materiales, la fertilidad de 
hombres y mujeres, además de que ninguna enfermedad les 
afectaría. Pero no se debería servir a dioses extraños. 
 

 
 
Esto significa que obedecer siempre trae beneficios; El Eterno 
siempre ha prometido bendiciones para quienes obedecen Sus 
mandamientos; siempre podemos confiar en que nuestra 
obediencia no es en vano.



 

 

Si hubiere duda en cuanto a cómo exterminar naciones más 
numerosas, El Eterno mismo dijo que no deberían tener temor 
porque Él haría con ellos como hizo con Mitsrayim. No serían 
acabadas totalmente desde el principio para que las fieras del 
campo no aumentaran contra Israel. El Eterno entregaría esas 
naciones para que fueran destruidas; deberían ser quemadas las 
esculturas, y no se podría codiciar nada ni llevar lo que fuera 
anatema a la casa. 
 
Esto último es como abrir una puerta a las fuerzas del mal en 
nuestra vida y en nuestra casa, porque es algo que impurifica; por 
ello debemos tener cuidado con todo lo que tengamos material y 
espiritualmente. 
 
Deberían ser cumplidos los mandamientos dados por El Eterno para 
que Israel viviera y entrara a la Tierra Prometida. El pueblo debería 
recordar que fue afligido y probado para saber lo que había en su 
corazón, si había de guardar los mandamientos. 
 
El pueblo fue sustentado con el man, para serle mostrado que no 
sólo de pan vivirá el hombre, sino de la palabra salida de la boca 
de El Eterno. Su vestido nunca se envejeció ni su pie se hinchó en 
todo ese tiempo; es necesario reconocer que El Eterno castiga 
como el padre al hijo; por tanto hay que guardar los mandamientos 
y temerle, porque Él introduciría a Israel en una tierra fructífera en 
la cual no faltaría nada. 



 

 

 
 
Después de comer y saciarnos, debemos bendecir a El Eterno. La 
comida que ingerimos es un regalo del Eterno; por tanto, una vez 
estemos satisfechos después de haber comido, es importante dar 
gracias por ello. Nuestro pueblo elaboró un rezo para agradecer por 
las comidas, el cual se llama Bircat Hamazon. 
 
No debemos olvidar a El Eterno, cumpliendo sus mandamientos, no 
sea que saciados olvidemos que Él fue nuestro sustentador y 
creamos que todo sucedió por nuestra fuerza. Debemos acordarnos 
de Él, pues de lo contrario pereceremos. 



 

 

Es El Eterno Quien sometería las naciones y las echaría; pero ello 
no sucede porque Israel sea justa, sino por la maldad de esas 
naciones, confirmando lo dicho a nuestros padres. Debemos 
recordar que todo el tiempo en el desierto fuimos rebeldes; en 
Jorev estuvo Mosheh cuarenta días, después de los cuales El Eterno 
le dio dos tablas con el pacto, pero le dijo que descendiera porque 
el pueblo se había corrompido haciendo una imagen de fundición; 
El Eterno quiso destruir el pueblo y hacer una nación que 
descendiera de Mosheh, pero él bajó del monte y al ver la imagen 
rompió las tablas; se postró de nuevo durante cuarenta días y 
noches intercediendo por su pueblo y Aharon. Mosheh destruyó el 
ídolo y lo desmenuzó. 
 



 

 

El Eterno le dijo a Mosheh que labrara otras dos piedras para Él 
escribir las palabras de las primeras tablas, y ser introducidas en el 
aron. Mosheh hizo las tablas y subió al monte y se escribieron las 
palabras en ellas; Mosheh descendió del monte y puso las tablas 
en el aron. El Eterno separó la Tribu de Levi para su servicio, por lo 
que no tiene heredad con sus hermanos, pues El Eterno es su 
heredad. 
 

 
 
Mosheh dijo al pueblo que lo que El Eterno desea es que anduvieran 
en Sus caminos y Le amaran, sirviéndole con todo el corazón y con 
toda el alma; que guardaran Sus mandamientos para tener 
prosperidad. La Torah nos dice que de El Eterno es todo lo que hay 
en los cielos y en la tierra. Debemos circuncidar nuestro corazón y 
no endurecer más la cerviz, ya que El Eterno hace justicia y no 
discrimina entre las personas, amando a la viuda, al huérfano y al 
extranjero. Debemos amar al extranjero, porque extranjeros fuimos 
en Mitsrayim. Serviremos sólo a El Eterno, quien nos multiplicó 
como las estrellas del cielo. 



 

 

Mosheh reiteró la necesidad de amar a HaShem y guardar sus 
mandamientos todos los días. Quería que el pueblo comprendiera, 
a pesar de que no había sido a esta generación a la que castigó El 
Eterno, pero que sí había visto Sus milagros. Los mandamientos 
deberían ser guardados también para que los días del pueblo fueran 
prolongados en la tierra, de la cual fluye leche y miel. Si Israel 
obedeciera los mandamientos, poniéndolos por obra, El Eterno 
haría prosperar abundantemente a Su pueblo; si sirvieran a dioses 
ajenos, habría castigo y el pueblo perecería. Mosheh recordó que 
sus palabras debían ser atadas a la mano y puestas entre los ojos 
y recordadas en todo lugar y momento. Si Israel guardara las 
palabras de El Eterno, Él echaría las naciones de la tierra y el miedo 
sería sobre ellas. 
 



 

 

CÓMO PODEMOS VER AL MASHIAJ EN LA PARASHA: 
 

 El man sustentó a nuestro pueblo en el desierto; el Mashiaj 
nos alimenta con las palabras de la Torah, que es el pan del 
Cielo. 

 
¡Encuentra otras formas! 

 
REPASO 

 
Responde las siguientes preguntas: 
 
¿Qué beneficios trae la obediencia al Eterno? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________ 
 
¿Por qué no se puede tener anatema en nuestras casas? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________ 
 
¿Por qué crees que los vestidos de los israelitas no se envejecieron 
durante la travesía por el desierto? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
____________________________________ 



 

 

¿Por qué debemos dar gracias al Eterno después de haber comido? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
____________________________________ 
 
 
Pensamientos 
 

 Debemos evitar el contacto con todo aquello que impurifique 
nuestra vida. 

 El Eterno es nuestro sustentador; por ello debemos darle 
gracias por todo lo que nos ha dado. 

 Obedecer al Eterno es para nuestro bien; no dudemos en 
hacerlo. 



 

 

NOTA ACLARATORIA:  
 
Las presentes cartillas no pretenden ser un material exhaustivo de 
estudio, sino más bien una guía para quienes están comenzando a 
descubrir las raíces hebreas de nuestra fe, especialmente los niños. 
Por esta razón recomendamos, a los padres y guías en general, que 
previamente al uso de las cartillas se haga una lectura de la parasha 
correspondiente, de manera que se facilite la enseñanza en familia 
desde el momento de la recepción de cada Shabat.  
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